Todos los patitos
Todos los patitos

se fueron a nadar

y el más pequeñito

se quiso quedar.

Su mamá enojada

le quiso pegar

y el pobre patito

se puso a llorar.

¡qué nada, qué nada!

¡cua, cua, cua, cua, cua!

¡qué nada, qué nada!

¡cua, cua, cua, cua, cua!
